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			Billie B. Brown y sus amigos han salido de clase y están en un extremo del patio del colegio, junto a un árbol, charlando.

			Billie saca de su mochila un sándwich de plátano para merendar y, luego, algo envuelto en pañuelos de papel.

			—¿Qué es eso? —le pregunta Mika.

			—Adivina, pero no lo abras, ¿eh? —dice Billie, sonriendo enigmáticamente y pasándole a Mika el bulto.

			Mika cierra los ojos y tantea los pañuelos de papel.

			—Hummm… Tiene una parte larga y delgada —dice con lentitud—. Y una parte redonda. Y es duro.

			—Yo sé lo que es —afirma Jack, que ha visto el regalo que le han hecho a Billie porque viven puerta con puerta. Ella se lo enseñó el día anterior.

			—¡No se lo digas! —exclama Billie.

			—¿Puedo tocarlo? —tercia Alex.
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			Mika le pasa el paquete y le pregunta a Billie:

			—¿Nos das una pista?

			
			Billie sonríe de oreja a oreja y contesta:

			—Agranda las cosas.

			
			—¡Una lupa! —dice Mika muy contenta.

			—¡Has acertado! —replica Billie, y le coge el paquete de las manos a Alex y lo desenvuelve con cuidado.

			Dentro hay una lupa nuevecita que brilla con el sol. 

			—Me la ha dado mi abuela —explica Billie con orgullo.

			—¡Qué guay! —exclaman Alex y Mika a un tiempo mientras tocan la lupa con la punta de los dedos.

			—¿Sabéis que se pueden quemar cosas con una lupa? —dice Alex—. Si ponemos debajo unas cuantas hojas secas, podríamos prenderles fuego. Lo vi en la tele una vez.

			—Ni se te ocurra —dice Jack—. ¡Eso es muy peligroso! El director y todos los profes se enfadarían mucho si hicieras fuego en el colegio. 

			Billie hace gestos a sus amigos para que se acerquen y les dice en voz baja:

			—En realidad, yo estaba pensando en crear un club secreto. Y usar la lupa para hacer de espías y buscar pistas.
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			—Son los detectives los que usan lupas, no los espías —apunta Alex.

			Billie suspira y pone los ojos en blanco. Algunas veces, Alex es bastante sabelotodo.

			—¡Es lo que quería decir! —replica Billie, encogiéndose de hombros—. Seremos detectives.

			—¿No es lo mismo? —pregunta Mika.

			—No —contesta Alex—. Los detectives son como Sherlock Holmes; los espías, como James Bond.

			—Ay, ¿yo puedo ser James Bond? —dice Mika muy ilusionada.

			—¡Me pido ser Sherlock Holmes! —exclama Jack.
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			—¡No, no me estoy refiriendo a eso! —exclama Billie, un poco molesta porque sus amigos están haciendo el tonto—. Seríamos más bien como Los Cinco. O como El Club de los Siete Secretos.

			—Pero ¡si solo somos cuatro! —ríe Jack—. ¿O es que vas a incluir a Baku, mi perro?

			Alex ladra y Mika se ríe.

			A Billie se le escapa también una risita, aunque le da un poco de rabia porque quiere que sus amigos la escuchen.

			
			—Venga, lo digo en serio —protesta.

			—Pero ¿dónde vamos a encontrar un misterio que aclarar por aquí, Billie? —dice Jack haciendo gestos de aburrimiento.

			—A menos que quieras resolver el caso de la zapatilla apestosa… —bromea Alex.

			—O el del lápiz perdido —tercia Mika con una risita.

			Billie suspira. «Jack tiene razón —piensa—. El cole no es un sitio muy emocionante para hacer una investigación. Tampoco lo son nuestras casas. Ni siquiera el parque, ahora que somos mayores».
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			Entonces Billie piensa en qué lugar podrían encontrar un misterio que resolver. Tiene que ser rápida, porque sus amigos ya han empezado a hablar de otras cosas. ¡Si no se le ocurre algo deprisa, de ninguna manera van a querer crear un club secreto con ella!


			
			En ese momento, Billie tiene una idea. ¡Una idea de las suyas! ¡Una idea buenísima! Conoce un lugar perfecto.

			Es misterioso y siniestro y está segura de que impresionará a sus amigos.

			
			
			—Conozco un sitio verdaderamente terrorífico —dice en voz alta—. Un sitio al que solo los supervalientes se atreverían a ir.

			
			
			—¿Cuál? —preguntan los demás, que se vuelven hacia ella con repentino interés.

			Billie apoya la espalda en el tronco del árbol y sonríe. Sabe que sus amigos le están prestando atención.

			—La casa tenebrosa que hay al final de nuestra calle —responde.

			Jack se queda sin respiración.

			—¿La… casa encantada?

			Billie asiente.

			
				[image: 71383.jpg]
			

			
			—Las casas encantadas no existen —se burla Alex cruzando los brazos y poniéndose muy serio.

			Billie se molesta con él. Aunque ella misma está bastante segura de que no existen las casas encantadas, quiere comprobarlo hasta estar absolutamente supersegura.

			Además, tiene muchas ganas de crear un club secreto y Alex lo va a echar todo a perder. Por eso Billie no le hace caso.
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